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RESUMEN
El encuentro con lo otro delata una existencia ajena y propicia un fluir de momentos dignos de 
recordar. Emplazar un cuerpo expandido, comprimido, dilatado, enajenado como un objeto que 
irrumpe en el circular de lo cotidiano, es develar el mutismo, extraer su conducta para fundar 
una narración silábica, monótona y repetitiva, fragmentos de la vida se convierten en simulacros 
de lo ordinario, se expone el sentido de los signos, las tensiones y las imágenes que construye 
el habitar la calle. Hacer un recorrido por un sinnúmero de calles del centro de la ciudad, gritar 
con la voz de la emergencia, activar la alarma con palabras, y en ese ejercicio descubrir el miedo 
de los otros, muestra los procesos de perturbación mediante relatos fragmentados que forman 
parte de la puesta al límite de la resistencia en el contexto urbano. La vida ordinaria se convierte 
en diálogo. 
PALABRAS CLAVES
Cuerpo, emergencia, encuentros, narraciones, simulacro, acción.
EMERGING SITUATIONS
SUMMARY
An encounter with otherness betrays a foreign existence, and creates a series of moments worth 
remembering. Establishing an enlarged body, compressed, dilated, deranged, like an object that 
bursts into daily life, is to reveal silence, to put aside your behavior to establish a monotonous, 
repetitive, syllabic narration; fragments of life become simulations of the ordinary, and the 
meaning of the signs, tensions, and images which form street-life are exposed. By traveling 
through countless streets in the city center, shouting with the voice of emergence, activating 
the alarm with words, and discovering the fear of others in this exercise, the processes of 
disturbance are demonstrated through fragmented accounts which form part of the scene at the 
limit of resistance in the urban context. Ordinary life becomes a dialogue. 
KEYWORDS
Body, emergence, encounters, narrations, simulation, action.
SITUATIONS ÉMERGENTES 
RÉSUMÉ
La rencontre avec l’autre trahit une existence étrangère et favorise un flux de moments à retenir. 
Déployer un corps étendu, comprimé, dilaté, aliéné comme un objet qui brise le cercle de la 
vie quotidienne, c’est dévoiler le silence, extraire sa conduite pour fonder un récit syllabique, 
monotone et répétitif, les fragments de la vie deviennent en simulacres de l’ordinaire, est exposé 
le sens des signes, les tensions et les images construites habitant la rue. Faire une visite d’un 
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certain nombre de rues dans le centre de la ville, crier avec la voix de l’urgence, activer l’alarme 
avec des mots, et ce faisant, découvrir la peur de l’autre, montre les processus de perturbation 
par des récits fragmentés qui font partie de la mise en limite de la résistance dans le contexte 
urbain. La vie ordinaire devient dialogue.
MOTS CLÉS
corps, urgence, rencontres, récits, simulation, action.
SITUAÇÕES QUE EMERGEM
RESUMO
O encontro com o outro delata uma existência alheia e propicia um fluir de momentos dignos 
de lembrar. Emprazar um corpo expandido, comprimido, dilatado, alienado como um objeto 
que irrompe no circular e no cotidiano, é desvelar o mutismo, extrair sua conduta para fundar 
uma narração silábica, monótona e repetitiva, fragmentos da vida se tornam em simulacros 
do ordinário, expõe-se o sentido dos signos, as tensões e as imagens que constitui o habitar 
da rua. Fazer um percurso por um sem-número de ruas do centro da cidade, gritar com voz 
da emergência, ativar o alarme com palavras, e nesse exercício descobrir o medo dos outros, 
amostra os processos de perturbação mediante relatos fragmentados que formam parte da 
posta ao limite da resistência no contexto urbano. A vida ordinária se converte em diálogo.
PALAVRAS-CHAVE
Corpo, emergência, encontros, narrações, simulacro, ação.
IMASAPI MUNARIKU
SUGLLAPI
Sugkunawa tarinakui alli achimi iapa. Tukuimanda iuiaringapa kaillaiaspa, kuershpu tukuima 
tukui punchakuna chasa iachachingapa. Imasa parlangapa suglla iuiai. Chillatata kaugsaimanda 
imasawa  kaugsha tukui punchakuna chasa ima niriagta. Kallikunapi imasami kaugshari purispa 
chasa, sinchi kaparispa, willanga shinchi simaspa. Chasawa iachangapa sugkunapa manchaikuna 
chasami kawari, sugkunaka pandariri uchulla parlukunawa,  puglukunapi kaugsai niriagta imasa 
kaugsai tukugshamu palukuna.
IMA SUTI RIMAI SIMI 
kuirshpu, manunailla, tandarinakui, parlukuna, iachaikui, kuiurii.
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Introducción
La “emergencia” aparece como un concepto que está 
cargado de códigos, signos y significados funcionales 
dentro de un campo social de comunicación. Pensar 
este concepto y problematizarlo a partir de una serie 
de acciones espontáneas en el espacio cotidiano de la 
calle, hace posible generar unas dinámicas de transfor-
mación que están más allá de la semántica. La expe-
riencia del andar y recorrer múltiples espacios con la 
voz como cuerpo se ha convertido en una estrategia 
para irrumpir en la ambigua pasividad de la cotidianidad 
de esta ciudad. Un cuerpo parlante se ha enfrentado a 
otros cuerpos sonoros y móviles, estableciendo rela-
ciones de diferentes tipos que hacen del encuentro un 
motivo para que lo emergente fluya.
Lo inesperado, el desconcierto, el temor y la alarma se 
han reconfigurado en códigos nuevos. Las palabras  
se han ido transformando en situaciones que movilizan  
y generan reacciones; y la experiencia, esa que nace 
de la acción desprevenida ahora la podemos entender 
como vida, como un encuentro que emerge y que busca 
un lugar en la memoria.
A veces grito y no me escucho, a veces corro y no me 
alcanzo, otras tantas, tartamudeo, otras parafraseo lo 
que veo. Persigo a la gente, los carros, las palabras, las 
luces, los sonidos, y entre tantas cosas huyo como de 
costumbre balbuceando, riendo y fingiendo. Había una 
vez un cuerpo que irrumpía en el espacio cotidiano de 
la calle... 
Situación número uno 
Hacerse el de los oídos sordos; adueñarse de 
un recuerdo tal como este relampaguea en un instante 
de peligro.
Benjamin, 1999.
Salir por primera vez a la calle con un megáfono cons-
tituía toda una experiencia nueva en el tránsito que 
cotidianamente realizo. La disposición de mi cuerpo 
en el espacio comenzaba a cobrar un nuevo sentido a 
partir de una serie de acciones que llamaban la aten-
ción, y deslizaban la aparente normalidad del transitar 
colectivo por unos segundos. Así es como mi voz se 
activa, simula el sonido de la sirena de un vehículo de 
emergencia. Avanzo entre la gente, transito por las 
calles, recorro espacios como si estuviese impulsado 
solo por el deseo que provoca el sonido. Al abrirme 
paso entre otros transeúntes pude sentir la presencia, 
percibí su desconcierto frente a lo que escuchaban 
y luego veían. Sus oídos no estaban preparados. ¿Y 
cómo podían estarlo? Existen gritos sordos que se 
ocultan entre otros gritos. Recorrí un sinnúmero de 
calles del centro de la ciudad, grité con la voz de la 
emergencia, activé la alarma desde mis palabras, y en 
ese ejercicio descubrí el miedo de los otros. Hacerse 
audible entre tanto ruido es descubrir el mutismo 
mismo: es habitar la calle. Y, sin embargo, al final 
también sentí miradas despiadadas y escuché palabras 
violentas sobre mi espalda.
En el contexto de la ciudad percibo relatos, signos, imá-
genes y sonidos que producen cierta tensión fundada 
en la exigencia de lo urgente. La noción de emergencia, 
de peligro, o de advertencia es algo que está de manera 
constante en el espacio de la calle.
La emergencia es un estado que condiciona los cuer-
pos, los hace reaccionar ante sus códigos y ante ciertos 
indicios de peligro y alerta. El cuerpo se constituye en 
cada experiencia frente a lo real, solitario frente al caos 
de la ciudad.
Las alertas exponen al cuerpo y le arrebatan los suce-
sos cotidianos. El cuerpo recuerda los acontecimientos 
pasados y los ve repetirse fragmentados en los aconte-
cimientos que surgen.
Aquello que emerge como cuerpo en el espacio 
reclama su propio aliento como presencia, inconforme 
con la carencia de ser escuchado, visto, sentido. 
La irrupción del instante advierte una eventualidad, 
expectante ante lo inesperado.
El instante aparece con su propia duración dentro de 
los sucesos. Todo va tan rápido, hay que estar atento, 
alerta frente a lo que hay que hacer. Cada evento es 
inesperado, sea real, actuado o simulado.
El espacio de lo cotidiano se reconfigura constan-
temente en una dinámica que acentúa sus propias 
cadencias, de ahí que exista siempre la posibilidad  
de alteración o perturbación.
Los eventos se instalan de manera fugaz en la realidad, 
advierten o inducen el instante de peligro, los dispositi-
vos aparecen chocando con lo cotidiano. 
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En las múltiples maneras en que se devela una situación 
o suceso, se hacen visibles alteraciones que dan paso a 
la ambigüedad y la manipulación. 
Parece más urgente producir narrativas dentro de lo 
verosímil, que estar atento ante la posibilidad de lo que 
no es necesariamente verdadero.
Los procesos de perturbación mediante relatos fragmen-
tados hacen parte de la puesta a límite de la resistencia 
en el contexto urbano, es decir, que la vida ordinaria se 
convierte en narración.
Situación número dos
Y aquí, en este horizonte vacío, en el que, cegados por 
nuestra miseria, nos movemos desesperadamente, bus-
car, buscar lo real hasta que caiga en nuestras manos 
-un encuentro, un acontecimiento.
Negri, 2000.
Por favor... colaboremos con la fila......................................
.........................
colaboremos con la fila, todos en orden por favor, en 
orden, tomen distancia, para que se.. a... una..... fila...
.................................................................................. organi-
zada.........................................................................................
tomemos distancia, organicémonos sin empujar, .............
.......................... 
tómemos distancia ....................................................................
............. 
por favor colaboren con la fila, ingresemos a la fila, haga-
mos la fila, ...................... 
por favor....................................................................................
.......... 
Una vez más salí a la calle con el megáfono. La mag-
nitud de las ondas de sonido en un espacio abierto y 
  Ayuda. Fotografía: Arturo Pérez, 2010.
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dispuesto para el encuentro con algo parecía indicar 
que las palabras son ostensivas por contenido, pero 
también por altura. Hay indicaciones verbales que se 
asumen como códigos sociales para conducir acciones. 
Los cuerpos hacen parte de esta empresa y su movili-
dad se ha aprendido dentro de un colectivo. Con mi voz 
moví personas que encontré en la calle, los hice retro-
ceder, acomodarse, reordenarse. Esto propició encuen-
tros, choques y roces para lentamente encontrar una 
nueva posición en el espacio. Todo transcurría en calma 
y con extrañeza. A pesar del desconcierto las personas 
se dejaban empujar, con permiso de cada una, inten-
taron formar una fila, tomaron distancia. Con la voz 
saliendo del megáfono se inquietaron y, sin embargo, se 
sometieron a las palabras de un extraño que los movió 
de lugar. Descubrí que no son las órdenes, sino la res-
puesta a ellas las que conducen a los cuerpos.
En la calle vi cómo un cuerpo se alterada bajo el deseo 
de una cosa en otra, cómo un cuerpo se aturde de 
manera frágil por algunos cambios mínimos que se  
suscitan en el trascurso cotidiano de la calle.
Un cuerpo dispuesto, un cuerpo indispuesto, ante el 
hecho de sentirse asediado por aparatos que miran, 
observan o llaman en el andar por la ciudad.
Sentí cómo un cuerpo se resigna frente a las señales 
que aparecen, que se exclaman entre la ciudad.
En ocasiones era un cuerpo moviéndose a la deriva, un 
cuerpo tensionado en la confrontación con otros cuer-
pos en cada acto o situación que provocaba.
Un cuerpo que se confunde en los avatares cotidia-
nos. Un cuerpo que resopla pensamientos. Un cuerpo 
atafagado de silencios. Un cuerpo que es prótesis del 
entorno más cercano.
Un cuerpo que experimenta sensaciones ante la mirada 
que asedia e interroga. Un cuerpo que incorpora y 
potencia eventos frente a la vida. Un cuerpo acoplado 
ante las necesidades infundadas.
Un cuerpo expandido, comprimido, dilatado, enajenado. 
Un cuerpo que irrumpe en el transcurso de las cosas, 
parafraseando todo aquello cuanto ve, mediante rela-
tos discontinuos.
Vi cómo un cuerpo se asoma, se deja ver, induce una 
eventualidad y propicia experiencia mediante impulsos. 
Un cuerpo singular respecto de otras existencias, a 
situaciones cambiantes.
Cuerpo y territorio se pronuncian mediante una expan-
sión relacional de existencia y permanencia. Hay fuerzas 
que hacen manifiestas formas visibles y no visibles, 
subrayando el instante como acontecimiento, simula-
cro, anomalía ante la realidad percibida. 
Esta vida ordinaria, que sale a la luz con tímida presen-
cia, está cargada de códigos, de significados. Un sujeto 
emerge advirtiendo su presencia ante las eventualida-
des que lo rodean. 
La construcción de una narrativa probable, surge de los 
códigos que irrumpen, como la sirena de una ambulan-
cia. De igual manera, las palabras salen como imperativo 
de ayuda, nombrando y señalando.
Hay narraciones que han ido perdiendo su credibilidad, 
han ingresado al campo de las verdades posibles como 
consecuencia de su uso. Lo verosímil está dado en lo 
posible, no en la verdad. 
Situación número tres 
El miedo es más temible cuando es difuso, disperso, 
poco claro; cuando flota libre, sin vínculos, sin anclas, sin 
hogar ni causa nítidos; cuando nos ronda sin ton ni son.
Bauman, 2007. 
Dediqué varios días a observar y a oír los sonidos de las 
sirenas de las ambulancias. Con lápiz en la mano anoté 
el momento preciso en que aparecía o llegaba el sonido 
a mis oídos; registré el sonido, lo dibujé con letras 
mudas de comienzo a fin, cada tono fue escrito con sus 
propias cadencias. Por momentos solo sentía que no 
cesaban, que aparecían a cada instante sobresaltando 
todo aquello que está a su alrededor, a su paso, todo 
aquello que está lejano y lo que está inmediatamente 
más cercano. De repente, se les oye crear una sinfo-
nía de la celeridad, arrebatando todo lo que queda de 
silencio. He observado a su vez, la manera como estas 
ambulancias aparte de hacer presencia con esa insis-
tencia sonora en el espacio, mueven a otros vehículos a 
su antojo, detienen la marcha, hacen lento el desplazar. 
Condicionan el recorrido abriéndose paso a manera de 
empujones, todo esto se sitúa desde un estado latente 
de alarmar a quien se atraviese a su paso.
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Primero incorporé sonidos que viajaban en el espa-
cio de la calle, sonidos que se prolongaban al pasar. 
Quedaron instantes que relampaguearon y golpearon 
el oído, así se hubieran ido.
Sonidos que persuaden, sonidos que sugestionan, soni-
dos que impregnan, sonidos que inducen y dan cuenta 
de cada instante de tiempo. Segunderos del tímpano.
De repente, me doy cuenta de que las estridencias 
están ahí, agitando las ondas cercanas sin memoria, 
se pronuncian instigando su presencia, revoleteando la 
intermitencia de lo audible. Aparece sin permiso al oído 
con un acento leve, accede de manera fugaz, lejana, 
siempre en un acto moribundo. 
6 de marzo de 2009
9:15 hummmm hummmm hummmmum 
mmmmmmmmmmmmmmmmmmmm
9:23 tuuuututuuuu tuuuuuuuuu uuuuuu 
tuuiuiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii
La espera trae consigo otros signos audibles. De 
manera permanente aparecen esos retumbos, se ges-
tan desde la distancia para anclarse y horadar la mente, 
la memoria, el pensamiento, la angustia, el temor.
10:48 huaahwww ummm huammmmammm 
mmmmmmmmmmmmmmmmmmmm
10:50 uiuiuiuiiiiiuiuiuuuiiuiuiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii-
iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii
10:52 iiwwwwiiiiiiuiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii-
iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii
De inmediato, pasa otro lapsus, vuelven las cadencias 
gráficas de todo aquello que se filtra por la cortinilla de 
las orejas. A través del oído discrimino y descompongo 
las palabras en breves fonemas de dichos silbidos. 
11:12 uuuuiiwiwiwiwuuanaaaacacacacacaaaaaaaaaaaaa
aaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaa
11:14 uuuaaaaawwww wuwiwuiwiiiiiuaaaaaaa 
aaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaa
11:27 uuuaaacccccccccccccccccccccccccccccccccccc 
ccccccccccccccccccccccccccc
11:28 uiuiuiuiiiiiii iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii 
iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii 
11:30 wiwiwiwiwiiui uiuiuiiiiiiuaaccccccccccccccccccccc 
cccccccccccccccccc
11:35 uuiuuuiiiiiiwuwuwuwuuiuiauiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii-
iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii
11:43 ruacaaaaaaaaa aaaaaaaaaaaaaaa 
aaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaa aaaaaaaaaaaaaaaaaa
11:44 uiuiuwwiii uaaaaaaa aaaaaaaaaaaaaaa 
aaaaaaaaaaaaaaaaa aaaaaaaaaaaaaaaaaaa
11:56 uauaccc u aaaaaaaaaaaaaa 
aaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaa aaaaaa 
aaaaaaaaaaaaaa
11:57 ruaaaa ruaa ruaaaaaaa uuaaaa huaaaaa wiwiwiwi-
iiiiiiiiiiiiiiiii iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii
11:58 uiuiuiiui wuaaaaaa uaaaacaa aaaaaaaaaaaaaaaaa 
aaaaaaaaaaaaa aaaaaaaa aaaaa
Aparece un cuerpo sonoro, un balbuceo entrecortado; 
aparece y desaparece. A través de escritos, reconozco 
la presencia de esos cuerpos esporádicos de acentos e 
insistencias. 
8 de mayo de 2009
10:17 huaaa, hhuuuaaccc hhuaaaccccc 
ccccccccccccccc cccccccccc ccccccccc
10:18 ruaaaa huaaacccccuca uac hhhum mmmmmmm 
mmmmmmmmmmmmm
10:20 ruuaanmmmmmmmmmmmmm mmmmmmmmm-
mmmmmmmm mmmm
10:59 huuuhuhuaaamm huuhhuuu hhhhuuuuuuiiiiiiiiiiii 
huiuiuiuiihiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii
Viernes. La atención se sostuvo en los colores de los 
vehículos que se desplazaban por la ciudad. La presen-
cia de destellos anuncia la prisa en el ir y venir. 
19:30 azul amarillo rojo azul amarillo rojo azul azul 
amarillo rojo azul rojo azul 
  Auxilio. Fotografía: Arturo Pérez, 2010
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19:27 azul rojo azul rojo azul rojo azul rojo azul rojo azul 
rojo tojo azul rojo azul
19:42 azul rojo azul rojo azul rojo azul rojo azul rojo azul 
rojo rojo azul rojo rojo
19:45 azul rojo azul rojo azul rojo azul azul rojo azul rojo 
azul rojo azul rojo rojo
19:48 rojo azul rojo azul rojo rojo rojo rojo rojo rojo rojo 
rojo rojo rojo rojo rojo 
19:51 solo pasa con su silencio, pregonando apariencia
19:57 pasa con sigilo, a la espera de lo que espera
20:02 rojo azul rojo azul rojo azul rojo azul rojo azul azul 
azul rojo rojo rojo rojo
20:05 se presenta lenta y muda, como ocultando su 
presencia
20:10 rojo rojo rojo rojo rojo azul rojo rojo rojo rojo rojo 
azul rojo rojo rojo rojo 
20:15 rojo rojo rojo rojo azul azul azul azul rojo rojo rojo 
rojo rojo rojo rojo rojo
20:17 callada se asoma entre otros vehículos, acosando 
solo con su presencia.
A pesar de cerrar los ojos la masa incandescente que 
emanan los vehículos perfora los parpados obligándolos 
a sentir de manera latente, constante y envolvente.
14:32 wu wiwuuui wwwuu wwuuuui wwwui wwwuui 
wuuii wwuiii iwiw wii iiiiiiiiiii
14:43 uuaxwwuawwuaaawuaa wwuuuu wwuaaaaaaaaaa
aaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaa
14:52 iuuwi iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii-
iiiiiiiiiiiii iiiiiiiiii
14:56 wwii uuwwwaaaaacaaa wwwwaauuuiiiii 
wwwwuuaaaa wuuiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii
15:00 ua uuuwiii wuuuuac wuuacccc uiuiui wwwuiiiiii 
uuuuuaaaccc wwuuuuiiiiiiiiiiiiii
15:13 wiwiwiu uaacccccuuuiiiiuuu uiuiuiuiu uuuuuuacccc 
uuuu uuuuiiiii uiiiii uiuiuiii 
15:28 uuuaaaaaawiiwuuacccwuuiiiuiiiiiuiuiuiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii-
iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii iiiiiiiiii
15:34 acwwuuuiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii-
iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii
16:03 iiiiiiiwiwiwiwiwiwiwiiiiiiiii 
iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiuuuuiiiiiiii
16.07 iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii-
iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii
16:52 iwiiwwiwwiwiwwiiwiwwiw wi iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii-
iiiiiiiiiiiiiiiiiii iiiiiiiiii
El recuerdo sonoro aparece como una tachadura, se 
devuelve como el relampaguear de un abrir y cerrar 
de ojos, se ancla en el piso de forma temblorosa, se 
sacude en el último instante de agonía, se asoma como 
el escaso vaho de un aliento.
A lo lejos se produce un quejido, un silbido, un silbato 
de largo aliento, un lamento que se sostiene y se des-
pide. Aún se siente aquel sonido arrebatador ampli-
ficado en todo el cuerpo, con canto agobiante, con 
destemplanza, con moribunda resonancia.
De algún momento para acá se suscitan otras tantas 
situaciones, no sé qué tan reales, pero se enuncian, 
algo pasa de repente, arrolla lo inesperado, se genera, 
acontece.
Un breviario de letras, palabras y sonidos. El silbato ya no 
suena como de costumbre sobre el medio día, pero en 
cambio hay disonancias que perturban la noche. Se vis-
lumbran a lo lejos ciertas recurrencias e intermitencias.
Situación número cuatro 
Si eres el típico espectador lo que estás realmente 
haciendo, es esperando que ocurra el accidente.
Alÿs, 2009.
En la calle también me he sentido empujado por otras 
personas, la hostilidad siempre está presente, la dis-
tancia entre los cuerpos se da por defensa propia, cada 
cuerpo tiene a su alrededor un espacio que lo protege. 
He salido al encuentro de algún otro, que se parezca 
a otro en la ciudad, ser y estar como un anónimo en 
medio de los cuerpos que se abalanzan alrededor de 
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la calle, he salido para ser visible por momentos. He 
recolectado gemidos, alaridos y gritos, pero también 
he sido gritado por la gente. Develar cada presencia 
tiene consigo pequeñas violencias que por lo general se 
devuelven mediante gestos nerviosos de rechazo. Son 
situaciones con las que interrogo de manera momen-
tánea a las personas, son cuestionamientos donde 
el hecho de hablar o hablarle a un extraño ya es un 
acto que desafía la integridad absoluta de estar en el 
espacio de la calle. Otros, por el contario, se abren a la 
expectativa, a la espera, se dejan sorprender y entran 
en contacto, están dispuestos a hablar de manera des-
prevenida, toman la mano, discuten, saludan. Entonces, 
las situaciones se dan a partir de los encuentros que 
emergen a manera de irrupción, de cierta intromisión, 
que corresponde a la ocupación de lugares transitorios 
con las personas y las cosas. Un acto emergente que 
colisiona con los cuerpos y que pone en tensión los 
roces efímeros de la calle. 
He salido a decir el nombre de alguien, so pretexto de 
encontrar el mío, he salido a llamar a las personas con 
ademanes, a pregonar en voz alta, he salido a caminar 
en silencio, justo al lado de otras personas, a vagabun-
dear, he salido para fijarme en la voz de otro.
He salido y me he quedo quieto, mirando lo que viene 
a mí, he salido a señalar con la voz las cosas que me 
molestan, he salido a silbar en medio de la gente.
He salido y me ha cercado la mudez de alguien, he 
salido para encontrar el silencio arrogante, he salido  
y hallé el sigilo de las personas, he salido y se me  
atraviesa la parquedad de la gente.
He salido a hablar de lo que sucede alrededor, he salido 
a leer las placas de los carros, he salido a emitir en voz 
alta, las tablas de recorrido de los buses, he estado 
deletreando, diciendo las cosas que pasan frente a mí.
He salido a dialogar con gente en los paraderos de la 
calle, he salido a hablar solo en las aceras de las calles, 
he salido a despertar a la gente que duerme en la calle, 
he salido a conversar con un abuelo en una esquina.
He salido a caminar y he activado la alarma de un 
megáfono, he salido para ser parte del ruido, he salido 
a pesar de los temores que me invaden, he salido y me 
ha dado miedo, he salido y he agredido a las personas, 
he salido y he sido agredido.
He salido a buscar el grito, he salido y encuentro bal-
buceos, he salido y encuentro un sin número de gestos, 
he encontrado las personas en su propio silencio, he 
salido a andar y dar desconfianza. 
He salido a caminar al lado de la gente, he salido a obser-
var a los sujetos, he salido a numerar a los individuos.
Salgo al encuentro con lo otro, revelo encuentros 
fortuitos, me encuentro, me hallo entre las cosas, me 
encuentro entre las personas, encuentro momentos.
Aparece una confluencia con la voz, la palabra, la  
letra, la ocasión, se moviliza un diálogo que revela 
  Atención por favor. Fotografía: 
Arturo Pérez, 2010.
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aquello que sucede en cada uno de los lugares en los 
que se habita.
Interferir o hacer suceder algo, se presenta con la 
intención de movilizar y desbordar las relaciones entre 
las personas. Hay cosas que emergen en la hostilidad  
de la calle con una apariencia sospechosa.
De manera momentánea incido en la vida de la calle,  
se posibilitan encuentros imprevistos, se irrumpe en los 
lugares con actos transitorios frente a aquello que es 
rutinario o se presenta como normal. 
Un acto anónimo provoca reacciones frente a lo coti-
diano, se introducen diálogos con el otro, que muestran 
lo otro. Un alarido, una voz de falsa alarma, propicia una 
presencia desembocando el espacio de la calle. 
En medio de voces, pitos, silbidos, el cuerpo es mos-
trado, queda expuesto, descubierto, y se hace vulnera-
ble ante la pregunta del otro.
Enunciar un nombre, nominarse, mencionarse, llamarse 
a uno mismo, es un acto emergente que toma posición 
en el encuentro de uno en relación con el otro. La visi-
bilidad de las relaciones transitorias da paso a eso que 
transcurre en lo cotidiano.
Se hace presencia en la calle llamando, nombrando, 
provocando un acto de extrañeza, un lugar se construye 
al abrir paso en una relación de vecindad con el otro.
Aparecen otros nombres, me reconozco, hay un yo en 
el otro, se expande la presencia audible del otro, siento 
que la gente me toca. Cada acto de traducción es una 
negociación frente al otro, el que lee y el que nombra, 
hay una marcación que detona un sentirse extraño.
Sigo expectante a recibir, en la distancia, con pequeños 
gestos que se repiten en un instante de contacto, una 
mueca, un movimiento de labios, mi nombre.
Las incursiones en el espacio de la ciudad se dan a 
través de la emisión de la palabra. Construyo situaciones 
de diálogo en el espacio de la calle. He salido a propiciar 
encuentros con un megáfono y un cartel en la mano.
Son actos para habitar, para instalarse momentánea-
mente en un sitio. Cada uno de los acercamientos condi-
ciona la experiencia de estar bordeando el cuerpo de un 
otro. En el otro aparece algo que genera una enuncia-
ción, se crea una noción de cercanía, aunque extraña. 
Hacerse escuchar, escuchar la voz del otro, del que está 
de paso, ser visitante, crear vínculos con la hostilidad 
  Atención por favor. Fotografía: 
Arturo Pérez, 2010.
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del exterior, poner en confrontación lo enunciado con 
el afuera, con lo extraño, con lo ajeno.
El hecho de estar ahí, el acto de darse a ver, de estar a 
solas con otras personas en medio de la multitud cons-
truye narrativas emergentes de pertenencia.
El acto de nombrar, señalar; genera espacios que son a 
la vez micro comunidades de espectadores, de relacio-
nes donde se manifiesta lo anónimo.
Son acciones humanas de resistencia, de encuentros 
y desencuentros que se experimentan al confrontar lo 
singular de cada uno en la creación de vínculos momen-
táneos con el otro. 
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